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Resumen

Se formula una propuesta geográfico-turística a partir del diseño de un 
itinerario por carreteras paisajísticas en la Sierra del Aramo y sus estriba-
ciones, que disponen de un gran patrimonio natural y cultural, con la fina-
lidad de promover un turismo científico atraído por el conocimiento y dis-
frute de la naturaleza del paisaje. La metodología empleada ha consistido 
en la combinación de la visión panorámica y escénica ofrecida por las 
carreteras paisajísticas y la realidad aumentada, herramienta tecnológica 
que facilita la interpretación y comprensión de la complejidad del paisaje. 
Como resultado se distinguen 7 tramos de carretera paisajística y una red 
de 6 miradores, a través de los cuales se revelan no solo los principales 
valores patrimoniales del paisaje de la Sierra del Aramo, sino que además 
sirven de modelo y embrión para el fomento del desarrollo ecoturístico.

Résumé

Routes panoramiques et realité augmentée dans la Sierra del Aramo 
(Massif Central Asturien). Une proposition géographique-touristique 
est formulée sur la base de la conception d’un itinéraire à travers de 
routes panoramiques dans la Sierra del Aramo et ses contreforts, qui 
ont un grand patrimoine naturel et culturel, afin de promouvoir le tou-
risme scientifique attiré par la connaissance et le plaisir de la nature du 
paysage. La méthodologie utilisée a consisté en la combinaison de la 
vision panoramique et scénique offerte par les routes paysagères et la 
réalité augmentée, un outil technologique qui facilite l’interprétation 
et la compréhension de la complexité du paysage. Ainsi, 7 tronçons 
de route et un réseau de 6 belvédères sont distingués. Ils permettent de 

révéler les principales valeurs patrimoniales du paysage de la Sierra del 
Aramo, tout en servant également comme modèle et embryon pour le 
développement écoturistique.

Abstract

Scenics roads and augmented reality in the Sierra del Aramo (Asturian 
Central Massif). A geographic-tourist proposal is formulated based on 
the design of an itinerary through scenic roads in the Sierra del Aramo 
and its foothills, which have a great natural and cultural heritage, in 
order to promote scientific tourism attracted by knowledge and enjoy-
ment of the nature of landscape. The methodology used has been the 
combination of the panoramic and scenic vision offered by the park-
ways and the application of augmented reality, a technological tool 
that facilitates the interpretation and understanding of the complexity 
of landscape. As a result, 7 strechts of scenic roads and a network of 6 
overlooks are distinguished, through which the main heritage values ​​of 
the Sierra del Aramo landscape are revealed, also serving as a model 
and germ for the ecotourism development.
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I.  INTRODUCCIÓN

El patrimonio natural y el paisaje, como síntesis fisio-
nómica de la relación entre los grupos humanos y 

los diferentes elementos del medio físico, constituyen un 
recurso socioeconómico y un valor en sí mismos, como 

parte del territorio y la naturaleza (Martínez de Pisón, 
1983, 2002, 2009; Berque, 2009; Gómez Mendoza, 
2013; Beato, 2018). Su aprovechamiento genera igual-
mente nuevos insumos en un proceso que se retroalimenta 
propiciando la generación de riqueza y la estabilización 
de las comunidades que gestionan dicho capital natural 
y cultural garantizando su conservación (Fernández 
García, 2005 y 2006; Rodríguez, 2016; Fernández 
y Silva, 2017; Sevilla y Rodríguez, 2019). Por tan-
to, el conocimiento y la divulgación de los contenidos y 
valores de un determinado territorio son esenciales para 

*  Este trabajo forma parte de la difusión de resultados del proyecto de inves-
tigación I+D titulado «La realidad aumentada como herramienta para la explica-
ción de paisaje. Aplicaciones a la docencia y al turismo (CSO2017-84623-R)» del 
Ministerio de Economia, Industria y Competitividad.
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su sostenibilidad (Ortega Valcárcel, 1998; Mata, 
2008). 

El desarrollo de las tecnologías de la información y la 
comunicación (tic) ha permitido en las últimas décadas 
explorar nuevas formas de conocer y divulgar, a través, 
por ejemplo, de infraestructuras didáctico-turísticas (pa-
neles con códigos qr e imágenes en 3D, audio-rutas, etc.) 
o de visitas y excursiones virtuales que, sin embargo, no 
han restado vigencia y validez a los itinerarios didácticos 
(Poblete y otros, 2014). En efecto, estos últimos siguen 
siendo necesarios y prácticos, pues el trabajo de campo 
y la excursión constituyen una herramienta pedagógica 
fundamental que desarrolla la capacidad de análisis y de 
observación (Gómez Ortiz, 1986; Sánchez, 1995); lo 
que unido a aplicaciones específicas de Geolocalización 
y Realidad Aumentada (ra), mediante dispositivos mó-
viles, permiten acceder instantáneamente a informacio-
nes que se superponen a la realidad física con un gran 
potencial didáctico (Perry y otros, 2008; Gómez, 2013; 
Leiva y Moreno, 2015; Cabero y García, 2016; Fom-
bona y Vázquez-Cano, 2017) y turístico (Guttentag, 
2010; Yovcheva y otros, 2012; Kounavis y otros, 2012; 
Kourouthanassis y otros, 2015; Özdemir y Kılıç, 
2018), especialmente en entornos rurales y de recursos 
infrautilizados (Tscheu y Buhalis, 2016; Aluri, 2017; 
López-Mielgo y otros, 2015; Loredo y otros, 2019).

La ra consiste, en esencia, en la combinación de ele-
mentos del mundo real con elementos virtuales mediante 
el uso de dispositivos informáticos (Cobo y Moravec, 
2011), complementando de esta forma la visión de la rea-
lidad con informaciones de distinta naturaleza que se in-
corporan al espacio real como si formaran parte del mis-
mo. Aunque todo parece indicar que el término ra fue 
utilizado por primera vez en 19901, sus antecedentes ha-
bría que situarlos a finales de los años veinte del siglo xx, 
cuando Eduard Link creó el Link Trainer, considerado el 
primer simulador de vuelo comercial; años después, ya 
en los sesenta, se crearon dos dispositivos que marcaron 
el verdadero arranque de la ra y de la Realidad Virtual 
(rv), el Sensorama, construido por Morton Heilig y el 
Sword of Damocles, primer hmd o Display de Cabeza, 
obra de Ivan Sutherland y Bob Sproull.

Las tres últimas décadas de la pasada centuria regis-
traron avances muy notables en el desarrollo científico-

1  El término habría sido «acuñado en 1990 por Tom Claudell, investigador 
de la compañía aérea Boeing, que, con sus colegas, desarrolló un sistema hmd 
(Head Mounted Display) que permitía a los ingenieros ensamblar complejos ca-
bleados en las aeronaves mediante la proyección de imágenes sobre un display 
muy cercano a los ojos» (Mullen, 2011a; tomado de Reinoso Ortiz, 2012).

tecnológico de la ra y de la rv, cuyos hitos más sobre-
salientes fueron la aparición del cave (Cave Automatic 
Virtual Environment), desarrollado en la Universidad de 
Illinois, y el nacimiento de ARToolKit, biblioteca para 
la creación de aplicaciones de ra. Durante los primeros 
años del siglo xxi han sido los desarrollos relacionados 
con los videojuegos los que más han llamado la atención 
en lo concerniente al desarrollo de la ra, lo que no debe 
hacer perder de vista los avances habidos en campos no 
directamente relacionados con los juegos, caso de la apa-
rición de las Google Glass, fruto del proyecto Proyect 
Glass, o los desarrollos en el campo militar, en el marke-
ting, en la medicina, en la robótica, en el diseño, etcétera.

La ra es una útil herramienta para la docencia y la 
divulgación, tanto en contextos educativos como acadé-
mico-científicos y turísticos (Ababsa y otros, 2012; 
Del Moral y Villalustre, 2013; Gómez, 2013; Leiva 
y Moreno, 2015; Cózar y otros, 2015; Del Moral y 
otros, 2016), pudiendo complementar perfectamente tanto 
visitas a lugares museísticos como recorridos territoriales. 
Valga, como ejemplo, el tour aumentado por el casco his-
tórico de la ciudad de Gijón (Fernández y otros, 2018) 
basado en una aplicación informática y folletos explicati-
vos con contenidos interactivos mediante la utilización de 
teléfonos móviles. Así, la ra puede implementarse en pro-
yectos de conocimiento y disfrute de paisajes de alto in-
terés, tanto en entornos urbanos como rurales y naturales.

No obstante, una de las formas más eficaces de re-
correr el espacio geográfico, especialmente en ámbitos 
amplios como el campo y la montaña, es hacerlo por 
carretera; estas infraestructuras presentan un reconoci-
do potencial para la interpretación y sensibilización pai-
sajística (Rodríguez, 2009; Gómez y Riesco, 2010). En 
efecto, Otero y otros (2006) resaltan el papel que juegan 
las carreteras como vías de acercamiento y captación del 
valor del paisaje. En este sentido, Rodríguez Gutiérrez 
(2018) sostiene que algunas carreteras podrían ser clasi-
ficadas como escénicas para contribuir a la dinamización 
del medio rural, toda vez que atraen visitantes interesa-
dos por los paisajes cuidados y sugerentes, el patrimonio 
natural y cultural, los deportes o la aventura. El concepto 
tiene sus antecedentes tempranos en las tendencias urba-
nistas de finales del siglo xix y las parkways o corredores 
verdes insertos en espacios urbanos para la conducción y 
el paseo en entornos agradables y mayor salubridad (Da-
vis y otros, 2004). Su desarrollo en las primeras décadas 
del siglo xx en Estados Unidos y algunos países de Eu-
ropa converge con los estudios sobre la consideración del 
paisaje en el diseño de las carreteras (Español, 2008a 
y 2008b) y el establecimiento de una red de miradores 
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(Caparrós y otros, 2002), ambos casos, ejemplos de ese 
interés. Desde una perspectiva muy diferente, el énfasis 
recae en el valor patrimonial de ciertas vías y en sus pro-
puestas de declaración como itinerarios culturales y rutas 
turísticas (Izaguirre, 2006; Páez, 2000). Cabe destacar 
el Mapa de interpretación paisajística de las carreteras 
y ferrocarriles del Principado de Asturias (Dirección 
General de Infraestructuras y Transportes del 
Principado de Asturias, 2014) elaborado por el Obser-
vatorio del Territorio del Departamento de Geografía de 
la Universidad de Oviedo; y, especialmente, el proyecto 
de conocimiento paisajístico a través de la carretera in-
cluido en la Guía de Itinerarios Paisajísticos de Anda-
lucía, desarrollado por un equipo de investigadores del 
Centro de Estudio Paisaje y Territorio y diversas univer-
sidades andaluzas (Fernández y Silva, 2015). Se trata 
de trabajos de índole científica con una clara vertiente 
aplicada y de gran valía, especialmente en el contexto 
de la Geografía y para el desarrollo territorial de las re-
giones. Su valor estriba en su capacidad de atracción de 
inversiones, visitantes e interés por los recursos paisajís-
ticos y en el propio conocimiento del territorio. En este 
sentido, la utilización de materiales de ra in itinere pue-
de complementar a la perfección el recorrido y se antoja 
como una herramienta indispensable en el presente y en 
las próximas décadas al facilitar el acercamiento al paisa-
je como objeto de estudio y disfrute. 

El objetivo de la presente publicación es analizar y 
difundir los valores patrimoniales del paisaje de la Sierra 
del Aramo, a fin de contribuir al desarrollo de un turis-
mo científico interesado por el conocimiento y disfrute 
de la naturaleza del paisaje, para lo cual se diseña un iti-
nerario geográfico-turístico compuesto por los mejores 
tramos de carreteras escénicas y miradores panorámicos. 
La información e interpretación de tales parajes se ofrece 
mediante ra para dispositivos móviles, con la finalidad 
de difundir las virtudes pedagógicas y las potencialidades 
socioeconómicas de esta herramienta.

II.  ÁREA DE ESTUDIO 

La Sierra del Aramo se encuentra en el área central as-
turiana a 20 km al SW de Oviedo (Fig. 1), desde donde se 
extiende a lo largo de unos 15 km hacia el sur con direc-
ción meridiana. Se trata de una unidad de media montaña 
del Macizo Asturiano (pico Gamoniteiro, 1.791 m), en la 
vertiente septentrional de la Cordillera Cantábrica, en un 
tramo elevado sobre las cuencas prelitorales y los valles 
interiores que se conoce popularmente como Montaña 

Central en referencia a su relieve destacado y su locali-
zación regional. Con este nombre también se denomina la 
comarca administrativa que engloba los concejos de Aller, 
Lena, Mieres, Morcín, Ribera de Arriba y Riosa. Sin em-
bargo, desde el punto de visto geográfico abarca asimismo 
a las montañas de Quirós, Teverga y Somiedo e incluso 
alcanza el puerto de Leitariegos. Concretamente, sobre el 
Aramo extienden sus dominios territoriales Morcín, Riosa 
y Quirós, si bien otros municipios colindantes disfrutan de 
su usufructo a la par. La situación de este espigón calizo, 
en la vanguardia septentrional del Macizo Asturiano, lo 
ubica bajo la influencia metropolitana en plena centrali-
dad regional. En este sentido, se trata de un espacio de 
aprovechamiento tradicional agro-silvo-pastoril que está 
experimentando profundas transformaciones por su idio-
sincrasia montana y rural en la periferia urbana. Por tanto, 
cobra toda su relevancia el conocimiento de su paisaje, 
como expresión de una evolución histórica y un estado 
del territorio, mucho más si cabe si tenemos en cuenta 
su colonización humana constatada desde la Prehistoria y 
su riqueza natural, a priori minusvalorada (Beato, 2018).

La Sierra del Aramo está constituida por un aflora-
miento masivo calcáreo de altitud media, toda vez que 
presenta una plataforma cacuminal con picos y depresio-
nes entre los 1.400 y los 1.791 m de altitud. Las calizas 
namurienses se elevan sobre las cuencas de Riosa y Qui-
rós talladas fundamentalmente en los materiales carboní-
feros westfalienses, mayormente deleznables. Así, forma 
parte de la Zona Cantábrica del Macizo Hespérico (Lot-
ze, 1945), más concretamente, de la Región de Pliegues 
y Mantos (Julivert, 1971; Julivert y otros, 1972) y, 
por tanto, pertenece al Macizo Asturiano, ramal externo 
de la Cadena Hercínica Ibérica. Como unidad geológica, 
la Sierra del Aramo está limitada al oeste por la de la 
Sobia y cabalga hacia el este sobre la Cuenca Carbonífe-

Fig. 1. Mapa de localización del área de estudio. Fuente: elaboración 
propia a partir de las bases topográficas digitales del Instituto Geográ-
fico Nacional. Enlace al recurso digital (Vídeo Google Earth): <http://
www.observatoriodelterritorio.es/expo/Aramo/Localizacion/introara-
mo2.mp4>.

http://www.observatoriodelterritorio.es/expo/Aramo/Localizacion/introaramo2.mp4
http://www.observatoriodelterritorio.es/expo/Aramo/Localizacion/introaramo2.mp4
http://www.observatoriodelterritorio.es/expo/Aramo/Localizacion/introaramo2.mp4
http://www.observatoriodelterritorio.es/expo/Aramo/Localizacion/introaramo2.mp4
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ra Central por el denominado cabalgamiento del Aramo 
(igme, 1976 y 1982). 

Las calizas del Aramo han sido estudiadas fundamen-
talmente por Julivert (1958) y Aller (1993), distinguién-
dose en la actualidad entre dos formaciones diferentes 
del Carbonífero: las formaciones Valdeteja (calizas blan-
cas y grises claras masivas) y Barcaliente (calizas negras 
y grises oscuras laminadas). Dichos materiales se apilan 
con grandes espesores en estratos calcáreos verticaliza-
dos a modo de escamas cabalgantes de E a W, fractura-
das transversalmente en dirección general N-S (Aller, 
1993). De este modo, el relieve presenta un gran dominio 
morfoestructural y se caracteriza por la karstificación so-
bre las áreas elevadas (un extenso modelado tanto exóge-
no como endógeno), con un perfil enérgico que destaca 
sobre los valles excavados en pizarras y areniscas, esto 
es, un roquedo siliciclástico más deleznable e incidido 
eficazmente por la red fluvial. 

El contraste litológico, las diferencias altimétricas y 
las fuertes pendientes que se hallan en la Sierra del Ara-
mo explican los movimientos de ladera de gran magnitud, 
salpicando las vertientes de cicatrices de despegue y los 
consiguientes depósitos. Asimismo tienen relación con la 
red hidrográfica pues la plataforma culminante está libre 
de cursos de agua y, por el contrario, repleta de dolinas 
y áreas endorreicas por las que se filtra el agua hacia los 
acuíferos y conductos subterráneos, brotando a través de 
manantiales en el contacto inferior entre las calizas y los 
materiales impermeables (Beato, 2018). Finalmente, en 
las zonas más elevadas se dan procesos nivoperiglaciares 
que contribuyen a una mayor eficacia de la erosión sobre 
las líneas de debilidad y la disolución de las calizas, así 
como a la acumulación de pedreras en las laderas (Beato 
y otros, 2019a). 

El clima es el propio del Macizo Central Asturiano 
con lluvias abundantes y repartidas a lo largo de todo el 
año y temperaturas suaves. Se trata, por tanto, de las tí-
picas condiciones climáticas del dominio atlántico con 
medias pluviométricas anuales entre 1.100 y 1.500 mm, 
aunque en las cotas más altas puedan alcanzarse cifras 
mayores. Por otro lado, a la media de unos 13 ºC de tem-
peratura en los fondos de los valles se contrapone la de 
6 o 7 ºC en las zonas elevadas. De hecho, en el área ca-
cuminal de la Sierra del Aramo el clima es muy riguro-
so, las nieblas y el viento son persistentes en buena parte 
del año, las heladas constantes en los periodos fríos y se 
pueden producir precipitaciones en forma de nieve desde 
octubre hasta abril (Beato y otros, 2019b). Así, la vege-
tación es fundamentalmente herbácea, aunque el origen 
de los pastizales es antrópico (Beato y otros, 2019c). En 

efecto, sobre los afloramientos rocosos se desarrollan for-
maciones arbustivas con avellanos, espinos, tejos, mosta-
jos, escuernacabras y enebros rastreros que prosperan en 
densidad, altura y superficie en el paisaje altimontano de-
bido a una menor presión ganadera (Beato y otros, 2017 
y 2019d). Por su parte, en las laderas se conserva de for-
ma cada vez más precaria el típico mosaico agrosilvopas-
toril, pues los pastizales pierden extensión en beneficio 
de matorrales (aulagares, brezales-tojales, helechales) y 
bosques mixtos. Los bosques, igualmente antropizados, 
están dominados en gran medida por el haya y los robles 
(carbayo, rebollo y albar), así como por los castaños y 
las especies higrófilas en el piso colino. Así pues, desde 
el punto de vista biogeográfico la Sierra del Aramo se 
enmarca en las subprovincias Cántabro-Atlántica y Oro-
cantábrica de la región Eurosiberiana. 

III.  METODOLOGÍA

La metodología aplicada en este trabajo combina, por 
un lado, la visión panorámica y escénica que ofrecen las 
carreteras paisajísticas y, de otro, la ra, instrumento tec-
nológico digital que facilita el análisis y la explicación de 
la naturaleza y dinámica del paisaje a través de imágenes 
virtuales.

El procedimiento seguido en la designación de los 
tramos de carretera paisajística se compone de tres fases 
concretas. En primer lugar, se llevó a cabo la selección 
del ámbito territorial por el que transcurre el itinerario, 
teniendo en cuenta entre otros factores la calidad paisajís-
tica, la proximidad a las zonas urbanas, las condiciones de 
visibilidad y la buena accesibilidad. En este caso concreto, 
el escenario elegido fue la Sierra del Aramo, puesto que 
cumple satisfactoriamente los requisitos mencionados y 
aglutina además los valores representativos de la rique-
za natural y cultural de los espacios rurales y de monta-
ña del Macizo Asturiano (Beato, 2018). La segunda fase 
consistió en un exhaustivo trabajo de campo en el que se 
recorrieron las carreteras y pistas asfaltadas de la Sierra 
del Aramo, con la finalidad de elegir aquellos tramos de 
mayor interés científico. En dicha distinción se tuvieron 
en cuenta los siguientes criterios: completar un trayecto 
circular, el buen estado de las vías para un tránsito seguro 
de vehículos (unifamiliares y minibús), disponibilidad de 
lugares donde aparcar y obtener una buena vista panorá-
mica, así como la presencia de oteros o miradores para 
apreciar con detalle los componentes de mayor valor na-
tural y paisajístico. En la tercera se efectuó la organización 
del itinerario mediante la caracterización de los rasgos dis-
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tintivos de los tramos de carretera paisajística escogidos 
y una interpretación más detallada y precisa del paisaje 
contemplado desde cada uno de los miradores. Tales aná-
lisis y apreciaciones se argumentan en una amplia revisión 
bibliográfica y, en especial, en las recientes aportaciones 
de los trabajos de Beato y otros (2019a, 2019b, 2019c).

Por otro lado, el empleo de ra permite generar mate-
riales que contribuyen a un conocimiento más profundo 
o a ampliar cierta información de detalle y cuya principal 
cualidad es su interactividad. Estas características hacen 
imposible incluirlo en publicaciones clásicas, por ello, en 
este caso se ha optado por emplear ra como forma de ac-
ceso a contenidos e información dinámica y/o multime-
dia. El acceso a la misma se realiza mediante marcadores 
situados en las propias figuras del artículo desde las que 
se desencadena la ra mediante la aplicación para dispo-
sitivos moviles (onirix) o, en su caso, pulsando sobre el 
marcador que desencadenará los contenidos interactivos. 

Para que sobre una imagen real se genere otra aumen-
tada en la que aparezcan nuevos elementos se requiere 
la intervención de al menos 4 componentes, los senso-
res que permitan captar los datos del entorno (cámara, 
giroscopio, acelerómetro, brújula, gps…); un sistema de 
almacenamiento y de procesado de la información; un 
software encargado de combinar la información; y, por 
último, un dispositivo de visualización (Fig. 2).

La visualización de la ra se activa cuando, por me-
dio de software, la información virtual (textos, imáge-
nes, animaciones, vídeos, audios, elementos 3D, enlaces 
a aplicaciones o recursos externos, etc.) se asocia a la 
imagen del mundo real captada por el dispositivo de vi-
sualización por medio de marcadores (códigos qr o imá-
genes), o bien mediante geolocalización, siendo en este 
caso la posición la que cumple la función de marcador. 
En el primer caso se trata de hipervínculos que se activan 
con marcadores qr (Quick Response) o con imágenes u 
objetos 3D detectados por un sensor (cámara), y que enla-

zan con la web en la que está alojada la información am-
pliada. En el segundo, la activación se realiza mediante 
diversos sensores integrados en los dispositivos móviles 
(gps principalmente) contando con la gran ventaja de que 
es posible el autoguiado por espacios abiertos, ofrecien-
do información adicional basada en la posición del usua-
rio. Para la elaboración de estos contenidos se han reali-
zado diversos tipos de recursos interactivos. En primer 
lugar, vistas esféricas generadas con el software 3DVista 
Virtual Tour. En estas vistas de 360º se ha incluido in-
formación complementaria de diverso tipo, incluyendo 
multimedia, que permiten a los lectores un aprendizaje 
inmersivo. Otro de los recursos empleados han sido los 
modelos digitales de elevación (mde)2 o en su caso de 
superficies (mds)3 realizados a partir de datos lidar, tra-
tados con los software Lastools, Saga gis y QuantumGis. 
El resultado obtenido ha sido modelos digitales tridimen-
sionales visibles desde dispositivos móviles. También se 
han realizado varios modelos tridimensionales utilizando 
fotogrametría; para ello se ha empleado el software Agi-
soft Metashape y posteriormente se han subido a la pla-
taforma Sketchfab para que sean accesibles online. Por 
último, se ha realizado un comparador de fotografía aérea 
que emplea el javascript JuxtaposeJS.

IV.  RESULTADOS

1. L as carreteras paisajísticas

El itinerario tiene su punto de partida en La Vega, 
capital del concejo de Riosa, población a la que se ac-

2  Modelos Digitales de Elevación elaborados a partir de MDT05 – Instituto 
Geográfico Nacional (ign).

3  Modelos Digitales de Superficie elaborados a partir de la cobertura lidar 
– Instituto Geográfico Nacional (ign).

Fig. 2. Componentes de la ra. Fuente: Olay, Herrera y Fernández, 2018.
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cede fácilmente por la carretera AS-231 desde la N-630. 
Como se trata de un recorrido circular en torno a la Sierra 
del Aramo, se puede comenzar desde otros lugares aun-
que, en todo caso, se recomienda seguirlo en sentido de 
las agujas del reloj a lo largo de 4 tramos (morciniego, 
riosano, quirosano y proacín-santadrín). Además, se han 
incluido otros tres tramos (Angliru, Gamoniteiro y Peña 
del Alba) fuera de esta circunvalación transitando por 
pistas asfaltadas que acceden a los puntos más elevados 
de la sierra, con un alto valor paisajístico (Fig. 3). El con-
junto del viario se encuentra en buen estado y todos los 
caminos y carreteras que lo componen son transitables 
con turismos y otros transportes de pasajeros que no sean 
de gran tonelaje. No obstante, se recomienda extremar la 
precaución pues, a pesar de la escasa altitud, el relieve es 
abrupto y se caracteriza por importantes desniveles que 
imponen trazados de fuertes pendientes y con curvas ce-
rradas, que pueden ser invadidos por animales salvajes y 
domésticos.

A)  Tramo 1 riosano

Este primer tramo tiene una longitud total de 19,2 km 
y atraviesa meridianamente el concejo de Riosa4. Se co-
rresponde, por tanto, con la cuenca del río homónimo y 
sus afluentes, bien alimentados, como la denominación 
municipal indica, por los múltiples manantiales que sur-
gen en los contactos entre las calizas del Aramo y los 
materiales impermeables de la Cuenca Carbonífera Cen-
tral. En efecto, el paisaje se explica en buena medida por 
el agua y los materiales litológicos. Por un lado, las co-
rrientes hídricas se han cebado con el roquedo fácilmen-
te erosionable constituido en gran medida por blandos 
estratos de pizarras y areniscas, provocando pequeños 
deslizamientos que se hallan por todas las laderas silí-
ceas, así como grandes movimientos en masa. De este 
modo, ingentes volúmenes rocosos perdieron el equili-
brio por la acción de socavación basal de los ríos y se 
depositaron ladera abajo modificando completamente el 
relieve (Fig. 4). 

4  Consta de cuatro subtramos con inicio en La Vega, donde tomamos la ca-
rretera AS-231 con dirección Pola de Lena, la cual nos lleva hasta el Alto de la 
Segá (también conocido como El Cordal) a lo largo de 8 km. A escasos 100 m 
del puerto, sale una carretera a la derecha que conduce a la línea divisoria entre 
Lena y Riosa a través del Cordal de las Segadas. Se trata del camino asfaltado 
PR-AS 80/82 que tras atravesar el Collado El Cogochu desciende por territorio 
lenense hasta enlazar con la AS-230, 6,5 km después de haberlo tomado. A partir 
de ahí, entramos en el tramo quirosano; no obstante, existen otros dos sectores en 
el riosano, que constituyen el final del circuito circular tras el tramo 4 morciniego, 
finalizando obviamente en La Vega. Así pues, serán tratados en el apartado dedi-
cado a este último para no romper el discurso.

Por otra parte, entre las formaciones vegetales abun-
dan los bosques de ribera y otras comunidades riparias 
con apetencia por las situaciones de humedad edáfica, 
que se alternan con las plantaciones de castaño, algunas 
naturalizadas y de gran valor ecológico, como lo son 
también las carbayedas oligótrofas con abedul. Final-
mente, la minería, la actividad de extracción de los recur-
sos minerales se ha impuesto directa e indirectamente al 
mosaico agrosilvopastoril, condicionando las dinámicas 
socioeconómicas locales especialmente en el pasado si-
glo y, por esto, el paisaje, en el que también se han gene-
rado infraestructuras (las propias minas y sus elementos, 
viviendas obreras para mineros, etc.) y unidades paisajís-
ticas completas de alto interés como bajo el Cordal de 
Cuba y el Llosoriu o en Llamo (Herrera, 2013).

Dejando atrás La Vega, se asciende hacia el sur atra-
vesando prados, bosquetes y pueblos, e incluso una ini-
ciativa empresarial agraria para la producción de frutos 
(arándanos, fresas), para alcanzar el Cordal de las Sega-
das, con vistas al valle de Lena y la mina de mercurio 
de La Soterraña. Se atraviesan aquí montes comunales 
cumbreros, zonas de pasto abiertas cuyo desuso es pal-
pable por la masificación del matorral (helechales, zar-
zales, brezales-tojales, acebedas arbustivas) que apenas 

Fig. 3. Carreteras paisajísticas de la Sierra del Aramo. Fuente: elabo-
ración propia a partir de las bases topográficas digitales del Instituto 
Geográfico Nacional. Itinerario (fichero klm): <http://www.observato-
riodelterritorio.es/expo/aramo/ItinerioAramo.kml>.

http://www.observatoriodelterritorio.es/expo/aramo/ItinerioAramo.kml
http://www.observatoriodelterritorio.es/expo/aramo/ItinerioAramo.kml
http://www.observatoriodelterritorio.es/expo/aramo/ItinerioAramo.kml
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deja entrever los yacimientos prehistóricos (túmulos fu-
nerarios) pero sí las imponentes calizas de la cabecera 
del río Llamo, tajadas por una foz que libera la pequeña 
cuenca del Mayáu de Espines. Cabe destacar que se trata 
del peor tramo de todo el itinerario pues el asfaltado está 
deteriorado y la carretera, aunque más que suficiente, no 
es muy ancha (Fig. 5).

B)  Tramo 2 quirosano

En la carretera AS-230 tomamos la dirección Bárza-
na-Proaza hacia el oeste, que durante 13 km nos acer-
cará hasta la capital quirosana. Es un buen vial, amplio 
y seguro, aunque de montaña, dominado por el Alto de 
La Cobertoria (1.173 m) e invadido frecuentemente por 
animales domésticos que pacen libremente. El paisaje 
se caracteriza por su espectacularidad al tratarse de un 
balcón privilegiado, utilizado ya en la Prehistoria (Blas, 
1990 y 1998), desde el que se contemplan las cumbres 
de la divisoria presididas por las Ubiñas y Peña Rueda, 
los valles de Lindes y Ricabo y la vecina Sierra de Sobia 
(Fig. 6). Su tramo montano se enmarca, además, en am-
plias zonas de pasto y matorral, plantaciones de conífe-
ras (Pseudotsuga menziesii, Chamaecyparis lawsoniana, 
Larix sp. pl., Pinus radiata) y formaciones nemorales 

maduras de gran valor ecológico. De hecho, constituye 
un buen catálogo de hábitats de interés comunitario en 
todos los estratos, pues se atraviesan hayedos acidófilos 
(código 9120) y robledales de Quercus robur y Quercus 
pyrenaica (9230), brezales secos europeos (4030) con 
la composición florística típica de la asociación Ulici 
europaei-Ericetum vagantis y ricos prados de siega de 
montaña de la clase Arrhenatherion (6510).

Descendiendo de altitud hacia el fondo del valle los 
rebollares y hayedos oligotrofos, las carbayedas y casta-
ñedos van ocultando también las huellas de una impor-
tante minería del carbón, que ha salpicado de bocaminas 
y escombreras algunas laderas. Al tiempo que explica la 
presencia de construcciones de gran interés cultural como 
los dos altos hornos en Torales (hoy Museo Etnográfico 
de Quirós) o la vía de ferrocarril de la Compañía de Mi-
nas y Fundiciones de Santander y Quirós (actualmente, 
Senda del Oso), que tuvieron su apogeo en las últimas 
décadas del siglo xix. Efectivamente, las capas de carbón 
son uno de los elementos litoestratigráficos que compo-
nen las series de los grupos Lena y Sama, junto a lutitas y 
areniscas con algunas intercalaciones carbonatadas (pe-
queños espolones muy interesantes por el contraste que 
ofrecen al albergar comunidades vegetales de tipo me-
diterráneo), que conforman buena parte de esta cuenca.

Fig. 4. Bloque diagrama con la representación del mapa geomorfológico de la Sierra del Aramo. Fuente: elaboración propia a partir de las bases 
topográficas digitales del Instituto Geográfico Nacional y de Beato y otros (2019a). Enlace al recurso digital (modelo 3D interactivo): <http://www.
observatoriodelterritorio.es/expo/Aramo/modelos/geomorf/index.html>.

http://www.observatoriodelterritorio.es/expo/Aramo/modelos/geomorf/index.html
http://www.observatoriodelterritorio.es/expo/Aramo/modelos/geomorf/index.html
http://www.observatoriodelterritorio.es/expo/Aramo/modelos/geomorf/index.html
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Se debe continuar por la misma carretera en direc-
ción norte, mas esta cambia de denominación a AS-229. 
Este tramo discurre por el fondo del valle del río Qui-
rós junto a los bosques ribereños, pasando por la vega, 
el refugio y la iglesia románica de Arroxo (siglo xii), así 
como por frondosos bosques mixtos planocaducifolios, 
otrora plantaciones de castaño. La Sierra del Gorrión, al 
este, preside este sector con sus imponentes calizas de 
montaña plagadas de canales por las que han descendido 
las rocas fragmentadas por el frío de periodos climáticos 
pasados. Al norte aparecen la sierra calcárea de Caranga, 
desde la que se han precipitado descomunales volúme-
nes de materiales sobre los que se crearon pastos, prados 
y algunas aldeas quirosanas; la Collada de Aciera, paso 
pizarroso hacia Proaza, y la Sierra de Tene, otra unidad 
carbonatada poblada por encinas orocantábricas y con 
restos de una pequeña minería de espatoflúor. 

El valle se halla cerrado por un murallón de calizas 
verticalizadas cortado por un pequeño desfiladero que ha 
servido para represar el agua del embalse de Valdemurio 
en torno al que se agolpan varios tipos de sauces, como 
los blancos (Salix alba), alisos y chopos, que conforman 
un rico ecosistema catalogado como tal por la Unión Eu-
ropea en su lista de hábitats de interés comunitario (có-
digo 91E0). Dejamos atrás el Aramo y Bermiego, con su 
impresionante tejo declarado Monumento Natural y su 
Brañas de Linares, de excelente calidad paisajística y que 
atesora un depósito periglaciar en el que está escrita una 
parte de la historia de los últimos periodos fríos del pleis-
toceno (Beato y otros, 2019b). 

Una vez recorridos 9,6 km alcanzamos Caranga de 
Abajo, ya en el concejo de Proaza, donde la carretera 
continúa con una nueva denominación (AS-228) y po-

demos atravesar las interesantes estructuras geológicas 
del Antiforme de Caranga. Así, se pueden observar, en-
tre otras, el anticlinal del Alto de Llaneces en el flanco 
oriental del antiforme (Vera y Salvador-González, 
1995) armado sobre las cuarcitas de Barrios que también 
atraviesa a poniente el Desfiladero de Valdecerezales. De 
este modo, la entalladura sirve de conexión con el valle 
de Teverga, mientras que al norte hace lo propio el Desfi-
ladero de Peñas Juntas hacia el valle del Trubia, de nuevo 
en el dominio calizo carbonífero.

C)  Tramo 3 proacín-santadrín

Ocho kilómetros más hacia el norte por la AS-228 
se llega a Villanueva, en territorio municipal de Santo 
Adriano. La carretera transcurre por la vega del río Tru-
bia, atravesando la población de Proaza, donde se en-
cuentra la Casa del Oso que alberga la sede oficial de la 
Fundación Oso de Asturias. Además de su arquitectura 
popular de casonas típicas con corredor, hórreos y pane-
ras, hallamos la torre medieval del Campo, el Palacio de 
los González Tuñon o Velarde (conjunto agropecuario se-
ñorial del siglo xviii) y la Central Eléctrica (1968) dise-
ñada por el artista asturiano Joaquín Vaquero Palacios. El 
valle del Trubia está labrado en este sector en materiales 
carboníferos: las lutitas y areniscas del grupo Lena y, en 
resalte, las calizas de montaña namurienses donde se re-
producen unas condiciones edáficas que hacen posible la 
conservación de encinares, ayudados por la situación de 
abrigo y un microclima submediterráneo. Dichas forma-
ciones vegetales están consideradas relictas, de periodos 
climáticos pasados más secos y cálidos, y conforman há-
bitats de gran interés ecológico por lo que se encuentran 
protegidas en el Principado de Asturias. En esta zona, 
además, encontramos las huellas de grupos humanos des-
de los primeros pobladores del valle del Trubia, 35.000 
años atrás (Fortea y Rasilla, 2000)5.

En el kilómetro 11 de la carretera, hay un desvío a 
la derecha hacia la AS-360 con señales que indican su 
dirección a Tenebredo, La Arquera y el Desfiladero de 
Las Xanas. Este último está protegido como Monumento 
Natural, es un Punto de Interés Geológico y ha sido pro-
puesto como Lugar de Interés Geomorfológico junto a La 
Coruxeda (Beato y otros, 2019e), toda vez que constitu-
ye un patrimonio natural de primer orden. Las carreteras 

5  Algunos de los yacimientos arqueológicos más importantes de este peque-
ño tramo del valle del Trubia son: Abrigo de Santo Adriano, Cueva del Conde, 
Cueva Pequeña, Camarín de Las Ciervas (Los Torneiros III), Cueva de Los 
Torneiros II, Cueva de Los Torneiros, Castro El Collaín y Castro del Arbeyal.

Fig. 5. El cordal silíceo de las Segadas desde el Aramo con el pico calizo 
Cochéu en el centro de la imagen. Fuente: elaboración propia. Recurso 
digital: vista 360º esférica en el Cordal de las Segadas. Enlace: <http://
www.observatoriodelterritorio.es/expo/Aramo/tour1/index.htm>.

http://www.observatoriodelterritorio.es/expo/Aramo/tour1/index.htm
http://www.observatoriodelterritorio.es/expo/Aramo/tour1/index.htm
http://www.observatoriodelterritorio.es/expo/Aramo/tour1/index.htm
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no son aquí muy anchas y presentan grandes pendientes 
en algunos sectores; no obstante, el firme está en buen 
estado y es un trazado seguro. A unos 3,5 km por este as-
faltado regional que atraviesa un importante afloramiento 
calizo se alcanza un cruce donde debemos dirigirnos ha-
cia el sur, a mano derecha, siguiendo las señales de Do-
sango y Pedroveya. Sobre los materiales carbonatados se 
alternan conos rocosos redondeados, vallejos muertos y 
depresiones colmatadas, un paisaje kárstico ampliamen-
te deforestado y colonizado exitosamente por el aulagar 
calcícola de Genista hispanica subsp. occidentalis (Fig. 
7). Estos matorrales pulvinulares orófilos europeos me-
ridionales (hábitat de interés comunitario código 4090) 
únicamente son sustituidos por castañedos, robledales y 
bosques mixtos planocaducifolios en algunos sectores 
deprimidos o laderas de afloramiento silíceo. Una vez 
pasado el pueblo de Dosango, con unas excelentes vistas 
panorámicas de la vertiente noroccidental del Aramo, nos 
mantendremos en esta carretera a lo largo de 3,5 km hasta 
llegar a un nuevo cruce en Cruz de Viesques (no señali-
zado), lugar en cual tomaremos la carretera MO-5 hacia 
el Artoxu y El Campo.

D)  Tramo 4 morciniego

El tramo morciniego puede ser también denominado 
devónico pues recorre los valles labrados en materiales de 
dicho periodo geológico, enmarcados por las calizas na-
murienses de la alineación Lavares-Peñerudes, del Mon-
sacro y La Mostayal. En efecto, la carretera MO-5 nos 
lleva hacia el este por el concejo de Morcín atravesando 
las pizarras, areniscas y margas devónicas de una estruc-

tura anticlinal desventrada hasta el pueblo de El Campo, 
que debemos atravesar sin dejar esta vía principal. Con-
tinuamos a naciente descendiendo hacia el Embalse de 
Los Alfilorios entre prados separados por sebes y aldeas. 
Dicho reservorio recoge el agua de los manantiales orien-
tales del Aramo mediante una compleja infraestructura 
ingenieril, así como de una traída de Lindes (por Quirós 
y Riosa), para el abastecimiento de la ciudad de Oviedo. 

En las laderas se puede observar el proceso de mato-
rralización a través de las inmensas superficies ocupadas 
por helechales y brezales-tojales, así como el crecimien-
to de pequeñas masas forestales desde los regueros. Una 
vez recorridos 5 km desde la Cruz de Viesques y pasados 
el Torreón medieval de Peñerudes y Los Alfilorios, lle-
garemos a la localidad de La Carrera donde giraremos 
hacia el sur. En este caso, se trata de la carretera, también 
local, MO-2 por la cual circularemos 5,5 km atravesando 
el parcelario agroganadero y algunos robledales con abe-
dules, hayas y castaños de gran valor ecológico. Cuan-
do, pasado Castandiello, llegamos a una rotonda hay que 
tomar la salida hacia Busloñe y el área recreativa Via-
pará-L’Angliru. El trazado nos lleva a través de aldeas 
con sus praderías por carreteras en un estado aceptable, 
con vistas de la vertiente noroccidental del Monsacro. A 
medida que se va incrementando la altitud, el paisaje se 
muestra silvestrado, plagado de helechales, bosques jó-
venes de fresnos y arces, formaciones nemorales mixtas 
de planocaducifolios, castañedos naturalizados y comu-
nidades de ribera. Estas cubiertas vegetales crecen sobre 
el parcelario abandonado y los montes de la cabecera del 
río Morcín, donde también se encuentra una captación 
de agua e infraestructuras para el transporte de esta que 

Fig. 6. Panorámica desde la 
Cobertoria con Peña Rueda y el 
Macizo de Ubiña al fondo. Fuente: 
elaboración propia. Recurso 
digital: vista 360º esférica en La 
Cobertoria. Enlace: <http://www.
observatoriodelterritorio.es/expo/
Aramo/tour2/index.htm>.

http://www.observatoriodelterritorio.es/expo/Aramo/tour2/index.htm
http://www.observatoriodelterritorio.es/expo/Aramo/tour2/index.htm
http://www.observatoriodelterritorio.es/expo/Aramo/tour2/index.htm
http://www.observatoriodelterritorio.es/expo/Aramo/tour2/index.htm
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incluyen una estación de bombeo. Los materiales delez-
nables del devónico muestran la capacidad de la erosión 
hídrica para incidir en estos e incluso para provocar pe-
queños argayos que afectan a veces al asfaltado. A 8,5 km 
se llega al albergue Mirador del Angliru, con área para 
autocaravanas, ya en territorio riosano, donde se man-
tienen a duras penas algunos pastizales frente al avance 
de los helechos, brezos y tojos. En el lugar se emplaza 
también un área recreativa y es, fuera de toda duda, un 
punto privilegiado para apreciar toda la vertiente oriental 
del Aramo, desde La Mostayal y el valle de Morcín, a 
la cabecera del río Llamo pasando por el valle de Gran-
diella y Riosa. Saliendo hacia la izquierda descendemos 
por la carretera RI-5 durante 1,7 km, donde tomaremos la 
RI-2 dirección La Vega, capital riosana que se encuentra 
a 3 km y que supone el fin del trayecto circular.

E)  Tramo 5 Angliru

El ascenso a L’Angliru es todo un hito en la cultura 
ciclista. Desde el área recreativa de Viapará a la que se 
accede por Morcín (MO-1) o Riosa (RI-5 y RI-2), una 
vertiginosa carretera salva un brusco desnivel de 800 m 
(desde los 700 aproximadamente a los más de 1.500 m) 
en poco más de 2 km lineales. Sin embargo, el tramo re-
corre una distancia total de 8,4 km sobre un trazado bien 
asfaltado y mantenido en el que, no obstante, se debe 
extremar la precaución. La sucesión vegetal avanza en 
todo este sector sobre las praderías en desuso. Exten-

sas comunidades arbustivas van colonizando los pastos, 
especialmente brezales, tojales y helechales silicícolas. 
Igualmente, cabe destacar las acebedas, favorecidas por 
la protección regional del taxón principal, con abundan-
cia de espinos y tejos. La dinámica geomorfológica de 
laderas ha sido muy intensa debido a las fuertes pendien-
tes y es habitual la presencia de depósitos muy antiguos 
cementados, canchales periglaciares, deslizamientos y 
movimientos en masa.

A partir de los 1.400 m de altitud se alcanza la plata-
forma culminante del Aramo, donde se extiende sin solu-
ción de continuidad un paisaje kárstico y, por tanto, ruini-
forme, sembrado de dolinas, antiguos cauces colgados y 
secos y afloramientos rocosos labrados de lapiaces (Fig. 
8). La actividad ganadera milenaria ha convertido estas 
zonas en pastos de verano y en ellas se sitúan majadas 
con construcciones tradicionales y pequeños embalses 
de agua como el de Cantalaovia o el del propio Angliru, 
donde hay además una amplia plataforma asfaltada para 
aparcar el vehículo con algunas indicaciones turísticas. 

F)  Tramo 6 Gamoniteiro

Uno de los aspectos más singulares de la Sierra del 
Aramo es que se puede alcanzar su cima con casi cual-
quier vehículo. En efecto, la construcción de un edificio 
de telecomunicaciones en el Gamoniteiro, a 1.791 m de 
altitud, obligó al diseño y ejecución de una importante 
calzada que permitiera el transporte de personas y ma-
teriales. La carretera tiene 6,4 km y transcurre hacia el 
norte desde la AS-230 por la falda meridional del Aramo, 
pasando por La Cobertoria, los collados del Fresno y del 

Fig. 7. Roquedo calizo: formas de disolución kárstica y vegetación 
arbustiva, herbácea y rupícola. Fuente: elaboración propia. Enlace al 
recurso digital (modelo 3D fotogramétrico): <https://skfb.ly/6R8xx>.

Fig. 8. Modelo digital de dolina. Fuente: elaboración propia. Enlace al 
recurso digital (modelo 3D fotogramétrico): <https://skfb.ly/6RCFQ>.

https://skfb.ly/6R8xx
https://skfb.ly/6R8xx
https://skfb.ly/6RCFQ
https://skfb.ly/6RCFQ
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Medio, así como por unos 3 km de la plataforma cacumi-
nal del dominio altimontano y subalpino.

El inicio de este tramo parte de la cabecera del valle 
lenense de Naredo con unas impresionantes vistas de su 
mosaico agrosilvopastoril, especialmente de sus hayedos 
y plantaciones de coníferas, así como de la cara sur del 
Aramo. Se asciende por esta carretera estrecha pero bien 
conservada a través de pastos, brezales-tojales con breci-
na, formaciones arbustivas de espinos, endrinos, rosas y 
avellanos y alguna mancha de hayedo, que se desarrollan 
sobre las lutitas y arensicas carboníferas del grupo Lena. 
Tras bordear el afloramiento silíceo de La Cobertoria que 
alberga el primer domingo de julio la Fiesta del Cordero 
en el Prau Ḷḷagüezos, declarada de interés turístico, así 
como importantes yacimientos arqueológicos (área me-
galítica) del Neolítico y la Edad del Bronce (Blas, 1990, 
1998, 2012 y 2013), se alcanza el Collado del Fresno con 
panorámicas sobre la divisoria cantábrica y los territorios 
de Quirós y Lena. Por encima de los 1.300 m s. n. m. co-
mienza el dominio carbonatado y aparecen las primeras 
huellas de la búsqueda y extracción de minerales metáli-
cos en las calizas de montaña. Se alcanza el valle muer-
to de Los Veneros, que acoge en su fondo una pequeña 
laguna y una majada bien poblada de vacas en el estío. 
A los restos de antiguas labores mineras (galerías, simas 
aumentadas, escombreras) se añade aquí también la pre-
sencia de un yacimiento arqueológico, en concreto, una 
estructura sepulcral identificada por Blas (2013). 

Las estructuras geológicas son muy evidentes: las 
fracturas, los cabalgamientos y la gran inflexión del anti-
forme de Los Veneros en la masiva Formación Valdeteja. 
Las calizas de montaña están peladas y apenas se desa-

rrolla vegetación casmofítica (hábitat de interés comu-
nitario código 8210: pendientes rocosas calcícolas con 
vegetación casmofítica) y algunos arbustos en las grietas, 
destacando la presencia de tejos que tapizan las rocas y 
algunas superficies extensamente ocupadas por el aula-
gar de Genista occidentalis. La caliza está llena de la-
piaces fruto de la disolución del carbonato cálcico como 
las acanaladuras que reciben el nombre de rillenkarren. 
Los fondos de los valles y dolinas están colmatados por 
arcillas de descalcificación y en algunos se pueden en-
contrar nódulos de hierro e incluso materiales alóctonos 
(cantos de cuarcita, pizarra, arenisca) fruto del transporte 
a través de conductos subterráneos exhumados6. Los pas-
tos recubren las formaciones edáficas más desarrolladas, 
aunque son de profundidad escasa, mientras que los cés-
pedes psicroxerófilos se concentran sobre finísimas capas 
de suelos un tanto pedregosos (pastos vivaces de Festu-
co-Brometea, código 6210, y formaciones herbosas con 
Nardus, 6230). Por su parte, la alianza Festucion burnatii 
medra en los terrenos esqueléticos y secos entre el ro-
quedo calcáreo del Gamoniteiro (pastos de alta montaña 
caliza, código 6170 de la Directiva Hábitats).

G)  Tramo 7 Peña del Alba

El séptimo tramo propuesto está conformado por la 
carretera que sube hasta la Peña del Alba desde la AS-

6  La Sierra del Aramo ha sido identificada, junto a otras unidades de la 
media montaña asturiana, como elemento clave para la explicación de la evo-
lución del relieve del Macizo Asturiano (Llopis, 1954; Castañón, 1986 y 1989; 
Rodríguez, 1998, 2008 y 2012; Beato, 2018).

Fig. 9. Modelo digital de los valles 
ciegos de Covachos y Agüeras. 
Fuente: elaboración propia a 
partir de las bases topográficas 
digitales del Instituto Geográfico 
Nacional. Enlace al recurso digital 
(modelo 3D interactivo): <www.
observatoriodelterritorio.es/expo/
Aramo/modelos/ValleMuerto/
index.html>.

www.observatoriodelterritorio.es/expo/Aramo/modelos/ValleMuerto/index.html
www.observatoriodelterritorio.es/expo/Aramo/modelos/ValleMuerto/index.html
www.observatoriodelterritorio.es/expo/Aramo/modelos/ValleMuerto/index.html
www.observatoriodelterritorio.es/expo/Aramo/modelos/ValleMuerto/index.html
www.observatoriodelterritorio.es/expo/Aramo/modelos/ValleMuerto/index.html
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229, tomando la salida de Salcedo, Villar de Salcedo y 
Capilla de Alba. Cubre una distancia de 6,5 km. Se trata 
de una carretera que transcurre entre pueblos y aldeas con 
sus consiguientes prados, cultivos y pequeños bosquetes 
en las áreas menos propensas para la agricultura (rebo-
llares de Quercus pyrenaica y castañedos). Salcedo y Vi-
llar de Salcedo presentan una buena muestra de hórreos 
y paneras, de estilo Villaviciosa, con decoración pintada 
(motivos geométricos y figuras humanas). En la ladera 
opuesta se encuentran las minas de carbón del Xagarín 
y de los Tallos, ocultas ya bajo un denso dosel arbóreo 
de hayas y robles albares (Quercus petraea). La zona 
más baja del valle está cubierta por castaños y bosques 
de ribera que se desarrollan a lo largo del reguero de Los 
Molinos que, obviamente, debe su nombre a ingenios hi-
dráulicos como el Molín de La Perica. 

En el alto, se encuentra la Ermita del Alba que pre-
side sobre las calizas de montaña todo el concejo de 
Quirós. Además, ofrece unas vistas extraordinarias del 
sector central del Aramo y el valle ciego silíceo de la 
Mortera de Salcedo, donde la red hidrográfica se sume 
bajo el terreno por los sumideros de Covachos y Agüe-
ras (Fig. 9). Todos los 15 de agosto se celebra allí la 
Fiesta del Alba, que consta de una procesión con gaita 
y tambor y una misa cantada en quirosán, una comida 
campestre, el certamen del pan de escanda y muestras 
de actividades tradicionales (carrera de cintas a caba-
llo, doma vaquera, etc.). Las importantes pendientes y 
el buen estado de la carretera sirvieron de reclamo para 
que en 2015 fuera también final de etapa de la Vuelta 
Ciclista a España.

Miradores virtuales (ra)

Sobre el recorrido por la carretera paisajística se han 
seleccionado 6 miradores virtuales implementados por 
materiales de ra. Estos pueden ser obtenidos mediante 
dispositivos móviles para documentar el itinerario con 
datos geográfico-turísticos o servir para la visita virtual, 
pedagógica y divulgativa.

A)  Alto de L’Angliru

L’Angliru es un puerto de montaña ganadero popula-
rizado a raíz de la celebración en 1999 del final de etapa 
de la Vuelta Ciclista a España, a la que han seguido otras 
seis ediciones, que destaca por la dureza de la ascen-
sión con tramos de fuerte pendiente como el de la Cue-
ña les Cabres con 13,23º de desnivel. Desde el Alto de 
L’Angliru, situado a 1.550 m s. n. m., entre los picos Ga-
monal (1.710 m s. n. m.) y Moncuevu (1.718 m s. n. m.), 
puede contemplarse la riqueza y variedad de formas 
kársticas labradas en las calizas de montaña de la extensa 
plataforma cacuminal y otras mixtas ligadas a procesos 
fríos, en concreto, a la participación en su modelado de 
la nieve como son los pozos nivales, que lo convierten 
en un lugar de interés geomorfológico (Beato y otros, 
2019e). En concreto, sobresalen los conos rocosos, do-
linas en embudo y lapiaces en pináculos de Valdesinies-
tro, el valle seco de Xanzana y los callejones kársticos 
y pozos nivales de Arandanal-Morterín (Figs. 10 y 11). 
Otro rasgo reseñable del paisaje son los pastos vivaces 
de Festuco-Brometea que recubren con su manto verde 

Fig. 10. Vista de El Angliru-Moncuevu-Gamonal desde Anzalaoria con cámara esférica. Fuente: elaboración propia. Enlace al recurso digital (vista 
360º esférica): <http://www.observatoriodelterritorio.es/expo/Aramo/tour3/index.htm>.

http://www.observatoriodelterritorio.es/expo/Aramo/tour3/index.htm
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el roquedo calcáreo, salpicado de especies de gran valor 
ecológico como la relicta Anemone narcissifolia L. Aun-
que en la actualidad este paraje carece de formaciones 
boscosas, no obstante, las prospecciones pedoantracoló-
gicas realizadas en L’Angliru desvelan que los tejos co-
lonizaron este paraje, al menos, hace 3.450 años bp, esto 
es, en la Edad del Bronce (Beato, 2018; Beato y otros, 
2019a). 

B)  La Cuesta de Riosa

En Fresneo, situado en el interfluvio que separa los 
valles del Llamo y del Juncar, se tiene una visión comple-
ta de la Cuesta de Riosa. Desde esta excelente atalaya se 
aprecian las huellas de la intensa actividad nivoperigla-
ciar que, aún hoy en día, sigue modelando la escarpada 
ladera oriental de la Sierra del Aramo. En especial tienen 
gran relevancia los aludes que juegan un papel primordial 
en la configuración morfológica del paisaje y deben ser 
analizados por su peligrosidad (Poblete y otros, 2016 y 
2019). En efecto, la ladera se halla surcada por numero-
sas canales todavía activas, siendo las más llamativas las 
de El Reguerón, Arguixu La Yampa y El Espinial, que 
presentan una red dendrítica de canales tributarios y son 
de gran tamaño, pues superan los 1.000 m de longitud 
(Beato y otros, 2019b y 2019c). La formación de los 
aludes en la Cuesta de Riosa se debe a tres factores fun-
damentales: la orientación a sotavento de las borrascas 
procedentes del NW, la intensa nivosidad concentrada en 
pocos días y las acentuadas pendientes. La llegada por 
el NW de borrascas polares de aire húmedo y frío pro-
ducen importantes acumulaciones de nieve en la plata-

forma culminante y en la vertiente oriental, al situarse a 
sotavento de los vientos. El otro factor condicionante que 
favorece la actividad de los aludes de nieve es el desnivel 
de la ladera, en concreto, el 52,2 % de la ladera oriental 
presenta pendientes favorables comprendidas entre 30 y 
50º (Fig. 12). En cuanto al tipo de aludes, predominan los 
conocidos como de nieve húmeda, los cuales descienden 
encauzados por las canales debido a su mayor densidad, 
y los de purga, que se desencadenan en los tramos con 
una inclinación por encima de los 50º y descienden sin 
canalizar ladera abajo. Entre los efectos perturbadores 
producidos por los aludes cabe destacar la incidencia en 
la distribución y estructura de la cubierta forestal, que en 
este sector de la Cuesta de Riosa se materializa en una 
amplia zona completamente deforestada de 370 ha de 
extensión, comprendida entre los 700 y 1.600 m s. n. m. 
(Beato y otros, 2019b).

Otro excelente mirador que nos permite contemplar 
con detenimiento el sector meridional de la Cuesta de 
Riosa se halla en las Mestas, al cual se accede continuan-
do la carretera AS-231 hasta el Alto de la Segá, donde se 
toma a la derecha el camino PR-80 que recorre el Cordal 
de las Segadas. Desde las Mestas se aprecian con clari-
dad los escarpes asociados al cabalgamiento de las cali-
zas naumirenses sobre los materiales silíceos del west-
faliense y la cicatriz semicircular del nicho de El Fresno 
formado a raíz del movimiento en masa del Llamo, el 
cual desvía finalmente el trazado del río homónimo (Figs. 
13 y 14). Otros elementos reseñables de valor histórico-
patrimonial son el poblado minero de Rioseco y, sobre 
todo, las galerías mineras prehistóricas de La Campa les 

Fig. 11. Karst en pináculos en el Aramo. Fuente: elaboración propia. 
Recurso digital: modelo 3D fotogramétrico de karst en pináculos. Enla-
ce: <https://skfb.ly/6RCGn>.

Fig. 12. La canal de aludes de El Reguerón. Fuente: elaboración pro-
pia. Recurso digital: modelo 3D interactivo de la canal de aludes de 
El Reguerón. Enlace: <www.observatoriodelterritorio.es/expo/Aramo/
modelos/canal/index.html>.

https://skfb.ly/6RCGn
www.observatoriodelterritorio.es/expo/Aramo/modelos/canal/index.html
https://skfb.ly/6RCGn
www.observatoriodelterritorio.es/expo/Aramo/modelos/canal/index.html
www.observatoriodelterritorio.es/expo/Aramo/modelos/canal/index.html
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Mines, donde el laboreo de cobre y cobalto se remonta 
al iv milenio bp y en las que el tejo se empleó no sólo 
como teas de iluminación, sino también como leña para 
el arranque del mineral mediante el sistema fire-setting 
(Blas, 2014).

C)  La Cobertoria

Al sur del Aramo se extiende una alineación montaño-
sa de dirección meridiana que conecta esta unidad con la 
divisoria cantábrica. Se trata del Cordal de Lena, consti-
tuido por materiales mayoritariamente siliciclásticos (Fig. 
15), que separa las cuencas quirosana y lenense con alti-
tudes comprendidas entre los 1.200 y los 1.450 m s. n. m. 
Su punto más bajo, en la terminación meridional, es el 
Collaú la Cobertoria (1.179 m s. n. m.), que ha servido 
tradicionalmente de comunicación entre valles y que da 
nombre en dicho punto al alto de la carretera AS-230, así 
como al promontorio que sirve de conexión con la Sierra 
del Aramo. Desde este último, con culminación en Mes-
queru (1.328 m s. n. m.) se tiene una visión panorámica 
excelente de toda la montaña central asturiana. Esta razón 
es, sin duda, uno de los motivos por el que los primeros 
pobladores neolíticos lo escogieron para realizar sus ritos 
funerarios y certificar la colonización de los espacios de 
montaña de esta área. Cabe reseñar el túmulo y el semicír-
culo de estelas de Los Fitos, así como el dolmen de Mata’l 
Casare, entre otros hallazgos arqueológicos de gran re-
levancia para la región y el entendimiento de los grupos 
humanos y la evolución del paisaje (Blas, 2013). 

Es en este privilegiado emplazamiento donde se ce-
lebra también la Fiesta del Cordero, de Interés Turístico 
Nacional, todos los primeros domingos de julio. Así, el 
Prau Llagüezos se convierte en un punto de hermana-
miento entre Quirós y Lena, en el que se combina gas-
tronomía, música y tradición en un entorno de pastizales 
entre acebedas, hayedos, densos matorrales y afloramien-
tos de areniscas con formas caprichosas.

D)  El Gamoniteiro

El Gamoniteiro, situado a 1.791 m s. n. m., consti-
tuye la cumbre más elevada de la Sierra del Aramo y un 
mirador excelente desde el que se disfruta de una vista 
panorámica no solo de toda la plataforma cacuminal, sino 
también de otras unidades morfoestructurales del relieve 
asturiano como la Sierra de la Sobia al E, el relieve de di-
sección fluvial modelado sobre las formaciones pizarro-
sas de la Cuenca Carbonífera Central al O y finalmente el 
Macizo de Peña Ubiña al S. 

Desde la plataforma culminante se divisan hacia el N, 
al fondo, los conos rocosos de la Gamonal, Moncuevu 
y Barriscal, mientras que en la parte central se atisba la 
terminación meridional del valle seco de Vallongo y, en 
primer término, destaca como elemento morfológico más 
singular una profunda depresión con un talud semicir-
cular de 140 m de desnivel formada por un nicho nivo-
kárstico (Fig. 16). A la salida de dicha depresión se halla 
un depósito de movimiento en masa sometido a procesos 
periglaciares, en el que se distinguen diversos lóbulos de 
solifluxión que se desplazan hacia el fondo del valle seco 
de la Cruz del Fresno. En él pueden apreciarse también 

Fig. 13. Poblado minero de Rioseco y aldea de Llamo (Riosa) sobre 
sendos depósitos de movimientos en masa. Fuente: elaboración propia. 
Recurso digital: modelo 3D interactivo del movimiento en masa de Lla-
mo. Enlace: <www.observatoriodelterritorio.es/expo/Aramo/modelos/
Llamo/index.html>.

Fig. 14. La Cuesta de Riosa cubierta por la nieve. Fuente: elaboración pro-
pia. Recurso digital: vista 360º esférica de la Cuesta de Riosa. Enlace: 
<http://www.observatoriodelterritorio.es/expo/Aramo/tour4/index.htm>.

www.observatoriodelterritorio.es/expo/Aramo/modelos/Llamo/index.html
www.observatoriodelterritorio.es/expo/Aramo/modelos/Llamo/index.html
www.observatoriodelterritorio.es/expo/Aramo/modelos/Llamo/index.html
http://www.observatoriodelterritorio.es/expo/Aramo/tour4/index.htm
http://www.observatoriodelterritorio.es/expo/Aramo/tour4/index.htm
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campos de dolinas, lapiaces en pináculos y rellenos de 
materiales detríticos de procedencia alóctona, así como 
gran abundancia de nódulos ferruginosos. Una mirada 
al S permite distinguir nítidamente el extenso y alargado 
valle seco de Cubiello-Los Veneros, dispuesto en direc-
ción NO-SE, cuyo fondo está relleno por gran cantidad 
de arcillas y dichas concrecciones férricas. Por último, 
cabe destacar el tapiz herbáceo que recubre el sustrato 
de esta cumbre constituido por pastizales altimontanos 
de Festuca burnatii St-Yves, que colonizan las zonas 
umbrosas sometidas a mayores rigores climáticos. En 
la ladera opuesta en plena solana se desarrolla sobre el 
roquedo una mata bien extensa de la endémica Genista 
legionensis (Pau) Laínz y algunos céspedes psicroxerófi-
los. Por el contrario, en los fondos arcillosos del paisaje 
kárstico abundan los pastos, tanto calcícolas como aci-
dófilos, con abundancia de herbáceas como Carex brevi-
colis, Chamaespartium sagittale, cardos y heliantemos.

E)  La Peña del Alba

El otero del Alba, con el pico de la Peña a 1.308 m 
s. n. m., presenta unas excelentes vistas del valle de Qui-
rós y de la Sierra de Sobia. Continuando el afloramien-
to carbonatado masivo hacia el norte se encuentran los 
picos Champaza (1.454 m s. n. m.) y Pelitrón (1.562 m 
s. n. m.), en esta estribación occidental del Aramo, con 
sus vertientes regularizadas por erosión a naciente y pro-
fusas en cicatrices de movimientos en masa a poniente, 
con nichos de nivación, canales y canchales. Las cali-
zas están mayormente desnudas si bien interesante ve-
getación rupícola (hábitat de interés comunitario código 

8210) puebla las fisuras de la roca a veces colonizada 
por algunas comunidades de aulagar calcícola, e inclu-
so formaciones arbustivas eutrofas y pequeñas matas de 
rebollo. Hacia el cuerpo central del Aramo, se interpone 
un valle labrado en las lutitas, limolitas y areniscas de 
los miembros Candemuela y La Majúa de la formación 
carbonífera de San Emiliano. Ha quedado colgado, por 
encima de los 1.000 m de altitud, tras haber sido captura-
da la red de drenaje por sumideros, simas y galerías sub-
terráneas que transportan el agua al otro lado del macizo 
calcáreo, para fluir a partir de manantiales y surgencias 
como las del reguero Entresierras, la fuente El Vaso y la 
Cueva del Lluechu’l Riu-Ruxidoira. Se trata de un her-
moso paraje, lleno de dolinas de subsidencia, poblado de 
pastizales y brezales-tojales, desde donde se puede acce-
der por pistas ganaderas a los valles muertos de la plata-
forma culminante, coronada por el Gamoniteiro.

La Ermita del Alba es un santuario edificado en el 
siglo xvi, de arquitectura sencilla, que atesora un retablo 
del xviii presidido por la Virgen del Alba. En torno a esta 
construcción existe un importante patrimonio inmaterial 
plagado de leyendas, poemas, canciones y devociones, 
como la que tenía Fray Melchor García Sampedro, santo 
asturiano nacido en Cortes (Quirós) en 1821 y fallecido 
en Vietnam en 1858 (Cuesta, 1895), que da nombre al 
GR-106 que también transita bajo esta peña.

F)  Los Alfilorios

El embalse de Alfilorios fue inaugurado en el año 
1990 tras un proceso de contrucción iniciado en los se-
senta y finalizado en 1983, con el objeto de abastecer de 
agua potable el área central de Asturias, especialmente a 
Oviedo. Su nombre se debe a los tres pueblos homóni-
mos (de Abajo, de Arriba y del Medio) existentes donde 
se diseñó (Fig. 17). Según la Confederación Hidrográfica 
del Cantábrico (chc) dispone de una superficie de 52 ha 
y una capacidad de 8,41 hm³. La presa, de hormigón y es-
collera, tiene 67 m de altura, 1 desagüe con capacidad de 
0,83 m3/sg y 1 aliviadero de 35,5 m3/sg (datos de la chc). 
El embalse recoge las aguas del río Barrea, así como de 
las captaciones de la ladera riosana y morciniega del 
Aramo. Por el momento, no están permitidas actividades 
de ocio aunque desde hace varios años está en proyecto 
autorizar la pesca y existen algunos establecimientos de 
hostelería en la zona. 

Sea como fuere, se trata de un lugar de una calidad 
paisajística y estética inigualable pues se encuentra en los 
valles devónicos custodiados por las calizas de La Mosta-
yal, Peñerudes, el Monsacro y la Sierra del Aramo, cuya 

Fig. 15. Formas laminadas sugerentes y caprichosas labradas por 
erosión diferencial en los materiales siliciclásticos de La Cobertoria. 
Fuente: elaboración propia. Recurso digital: modelo 3D fotogramétri-
co de materiales siliciclásticos de La Cobertoria. Enlace: <https://skfb.
ly/6RCFY>.

https://skfb.ly/6RCFY
https://skfb.ly/6RCFY
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vertiente oriental sirve de excelente telón de fondo. Los 
terrazgos de las aldeas, compuestos principalmente por 
prados cerrados por sebes y algunos castañedos, ofrecen 
la típica estampa del bocage asturiano, de relieve suave, 
con verdes praderíos y algunas formaciones arbustivas 
silicícolas y de ribera. Hacia el norte, por el contrario, las 
calizas namurienses presentan un aspecto abrupto a pesar 
de la escasa altitud, con dominio del afloramiento rocoso 
sobre las comunidades vegetales calcícolas que lo inten-
tan colonizar. A lo lejos, el área central asturiana presidi-
da por el Naranco y donde se intuyen las infraestructuras 
y construcciones cercanas a Oviedo, las luces y sonidos 
de la ciudad que avanza como una mancha de aceite.

V.  DISCUSIÓN

El itinerario por carreteras paisajísticas implemen-
tado con ra es una herramienta de formación y para el 
ecoturismo, que aporta conocimientos geográficos de di-
versas materias y se enmarca en un contexto de sociedad 
del conocimiento y desarrollo local sostenible. La Sierra 
del Aramo es, tal y como se percibe desde el recorrido 
y las paradas propuestas, un espacio rico en patrimonio 
natural y paisaje. Así lo demuestran el proyecto desde 
finales del siglo pasado de ser declarada como Paisaje 
Protegido dentro de la Red de Espacios Protegidos del 
Principado de Asturias y otras propuestas singulares 
(Beato, 2018). Esta unidad montana nos sirve, en este 

caso, para desarrollar nuevas metodologías para la puesta 
en valor del patrimonio cultural y natural (diseño de iti-
nerarios, carreteras paisajísticas y ra) y, al mismo tiem-
po, se aprovecha de ellas para mostrar dichos valores y 
favorecer un uso adecuado, su cuidado y conservación. 
Efectivamente, el itinerario es una herramienta de gran 
utilidad para el fomento y desarrollo del ecoturismo, por 
cuanto que favorece la divulgación científica del cono-
cimiento sobre el territorio, el desarrollo de la sensibi-
lidad ambiental-patrimonial, la apreciación del paisaje, 
así como la generación de nuevos recursos turísticos, 
pedagógicos y didácticos. De hecho, tanto la Dirección 
General de Infraestructuras y Transportes del Principa-
do de Asturias (2014) como Rodríguez Gutiérrez (2018) 
señalan que las carreteras escénicas o paisajísticas, es-
pecialmente las constituidas como red, contribuyen a la 
dinamización del medio rural merced a la atracción de 
visitantes. Es más, los recursos identificables y puestos 
en valor en las carreteras paisajísticas concebidas como 
programa de conjunto son una herramienta eficiente para 
el desarrollo socioeconómico regional (Berque, 2009; 
Rodríguez, 2009; Caballero y otros, 2015). Es en este 
contexto en el que se enmarca el recorrido circular lleva-
do a cabo en torno a la Sierra del Aramo, una pequeña 
red de tramos de carretera bien comunicada y vinculable 
a otras de la provincia. Cimienta su argumentación en la 
experiencia del paisaje en movimiento propuesta, entre 
otros, por Domínguez (2015), quien explica la comple-
jidad sociocultural de estas infraestructuras y la riqueza 

Fig. 16. Vista panorámica desde el pico Gamoniteiro con cámara esférica. Fuente: elaboración propia. Enlace a recurso digital (vista 360º esférica): 
<http://www.observatoriodelterritorio.es/expo/Aramo/tour5/index.htm>.

http://www.observatoriodelterritorio.es/expo/Aramo/tour5/index.htm
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que suponen tanto la experiencia intelectual y estética 
como la vivencia de un espacio cotidiano. En concreto, 
dicho autor manifiesta la importancia de crear experien-
cias para el disfrute, la imaginación, los sentidos y la 
lectura del paisaje, en definitiva, para la interpretación 
e inmersión sensorial, en las que juegan un relevante rol 
los expertos y su identificación de recursos significativos. 

Es lo que hemos tratado de hacer ayudándonos 
también de la ra. Esta herramienta que veíamos tiene 
sus antecedentes a mediados del siglo pasado (ver p. 
e. Sutherland, 1968) y presencia en el mundo cien-
tífico a partir de 1990 (Azuma, 2001; Schmorrow y 
otros, 2006; Lens-Fitzgerald, 2009 y 2010; Mullen, 
2011b; Wither y otros, 2011; Ihsan y otros, 2012), se 
ha dotado de continuas innovaciones y mejoras técnicas 
que han contribuido a la evolución de dicha tecnología 
hasta la actualidad. Su potencialidad es evidente a par-
tir de aplicaciones científicas, técnicas, didácticas y tu-
rísticas (Fombona y otros, 2012; Cabero y García, 
2016; Schmalstieg y Höllerer, 2016; Olay y otros, 

2019). De hecho, según Olay y otros (2019) la ra es es-
pecialmente adecuada para la divulgación de resultados 
fruto de la investigación científica y, en concreto, como 
instrumento para la difusión de la dinámica del paisaje, 
siempre que se sustente correctamente sobre los pilares 
tecnológicos (soluciones técnicas apropiadas y accesi-
bles) y de los contenidos (calidad científica, formatos 
acertados). Por esto, hemos utilizado los software y las 
técnicas más recientes en ra que permiten adaptar los 
contenidos fruto de la investigación científica a los for-
matos más extendidos. 

Del mismo modo, dicha adaptación debe darse en 
cuanto al público receptor tratando de acercar el cono-
cimiento científico más exhaustivo a cualquier usuario. 
Esta investigación en torno al Aramo dotada de recursos 
digitales para ra es un buen ejemplo de cómo hacer más 
accesible la información de una forma eficaz especial-
mente si tenemos en cuenta el actual proceso de globa-
lización mundial y las nuevas tendencias pedagógicas. 
Por otro lado, las personas dedicadas a la investigación 

Fig. 17. Imagen del comparador fotográfico de la zona de Los Alfilorios. Fuente: elaboración propia. Recurso digital (comparador fotográfico): 
slide cronológico 1970-2017 de la zona de Los Alfilorios. Enlace: <http://www.observatoriodelterritorio.es/expo/Aramo/comp/alfilorios.html>.

http://www.observatoriodelterritorio.es/expo/Aramo/comp/alfilorios.html
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profesional encuentran en sus ámbitos de trabajo deleite 
y satisfacción que, sin embargo, no tienen por qué com-
partir los usuarios de las herramientas de ra ni, mucho 
menos, estar preparados académicamente para ello. En 
este sentido, sería necesario igualmente acotar el perfil 
del turista o el nivel educativo al que se quiere llegar en 
los proyectos de divulgación con ra de corte pedagógico 
y didáctico. Así pues, los contenidos deben estar adapta-
dos y parece de gran sensatez y coherencia el contar con 
equipos interdisciplinares que participen en la elabora-
ción de los materiales y su adecuación a los diferentes 
perfiles sin perder el rigor científico-académico.

VI.  CONCLUSIONES

Desde la firma del Convenio Europeo del Paisaje en 
el año 2000 se ha incrementado notablemente la sensibi-
lización de la sociedad por la relevancia del paisaje como 
elemento esencial del patrimonio, natural y cultural, el 
cual además constituye un recurso valioso que puede 
contribuir al desarrollo no solo del bienestar social sino 
incluso económico siempre que se apliquen iniciativas 
basadas en la conservación y la sostenibilidad. Una de 
ellas es, sin duda, el turismo científico, que constituye 
un sector en alza muy interesado por compaginar tanto el 
conocimiento como el disfrute de la naturaleza del paisa-
je; no obstante, requiere de rutas seleccionadas y explica-
tivas que muestren y faciliten la comprensión de los con-
tenidos de una forma amena y didáctica. En este sentido 
se orienta este trabajo que ha diseñado un itinerario por 
la Sierra del Aramo, que contribuye a la difusión y cono-
cimiento de su patrimonio natural, combinando la visión 
escénica de las carreteras paisajísticas y la aplicación de 
la ra en dispositivos móviles, lo que facilita la interpre-
tación de la estructura, la naturaleza y la dinámica del 
paisaje. En concreto, la ruta de la Sierra del Aramo, con 
inicio en La Vega capital de Riosa, transcurre por siete 
tramos de carretera paisajística, a saber, riosano, quirosa-
no, proacín-santadrín, morciniego, L’Angliru, Gamoni-
teiro y Peña del Alba. En estos tramos se ha seleccionado 
además una serie de paradas que cuentan con unas vistas 
significativas y de gran calidad, por lo que se convierten 
en miradores que permiten una contemplación más sose-
gada e incluso incitan a realizar una pequeña incursión 
por el territorio. En efecto, se han elegido un total de seis 
miradores que albergan las cualidades más singulares de 
cada carretera paisajística. Se trata de los miradores de 
Alto de L’Angliru, La Cuesta de Riosa, La Cabertoria, 
El Gamoniteiro, Peña del Alba y los Alfilorios, a través 

de los cuales se analizan e interpretan los principales va-
lores patrimoniales del paisaje de la Sierra del Aramo, 
sirviendo además de modelo para fomentar el desarrollo 
ecoturístico en las áreas de montaña.

En definitiva, el método desarrollado en este traba-
jo ha permitido el diseño de un itinerario por carreteras 
paisajísticas que integra, por un lado, el conocimiento 
científico y la divulgación didáctica de la naturaleza del 
paisaje y, de otro, su puesta en valor como recurso eco-
turístico basado en el disfrute social, aplicable de forma 
sencilla a otros espacios o ámbitos geográficos bien a es-
cala local o regional.
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